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RESEÑAS 

Wright, Peter, Cazador de espías, México, Ja­
vier Vergara Editor, "1988, 429 pp. 

En 1980, en su pequeño volumen L 'espionnage et le 
contre-espionage (París, PUF), Jean-Pierre Alem apun­
taba que si bien el espionaje ha sido y continúa siendo 
tema de un gran número de novelas y películas, la his­
toria finge ignorarlo. Esta increíble observación afortu­
nadamente fue desafiada en 1985- por Christopher An­
drew, profesor de historia del Colegio de Corpus Christi 
de la Universidad de Cambridge, cuando la importante 
editorial londinense Heinemann publicó su interesante 
y suculenta obra Secret Servico. The Makink of the Bri­
tish lntelligence Community. Pese a todo, en general la 
actitud del profesional de la historia hacia el espionaje 
continúa siendo, en el mejor de los casos, la de con­
siderarlo una actividad accesoria, sucia a menudo, cu­
ya trascendencia no va mucho más allá del hecho anec­
dótico y sus peripecias. 

En el mundo del periodismo el tema del espionaje l1a 
corrido con mejor suerte. Su naturaleza misma, el velo 
de misterio que les es propio, lo ha hecho un material 
más apetitoso al consumidor y, por ende, a los intere­
ses económicos de la .industria editorial. No obstante, 
ti I este rubro, el lector se enfrenta en multitud de oca­
siones con un gran número de aseveraciones infunda­
das que, aun si fuesen ciertas, su propia formulación las 
hace inútiles como sustento de hipótesis serias. Por otro 
lado, creo que es de elemental justicia reconocer la exis­
tencia de obras periodístico-literarias que sí ofrecen va­
liosos testimonios l1istóricos; pienso, por ejemplo, en la 
reconstrucción hecha por Gilles Perrault en 1967 de la 
red de inteligencia del Comintern , infiltrada en la Fran­
cia ocupada por la Alemania nazi, cuya designación da 
título a la obra L 'orchestre rouge (París, Librairie Arthé­
me Fayard). 

A caballo entre la historia y el periodismo se encuen­
tra un género dentro de la literatura de espionaje rela­
tivamente nuevo: me refiero a los libros de memorias de 
ex agentes de inteligencia o contrainteligencia. Me pa­
recería acertado situar el inicio de este boom editorial 
en 1975, con la aparición, en la célebre casa británica 
Penguin Books, de la controvertida obra lnside tho 
Company Cia Oiary, del ex agente Philip Agee. Tal ve1 

el lector recuerde que dicho libro fue durante muchos 
años inconseguible en nuestro país, debido a la inclu­
sión en su larga lista de colaboradores de la CIA de fi­
guras prominentes de la política nacional de ese tiempo. 

En este mismo ámbito destaca la publicación, en 
1987, también en Penguin Books, pero en su colección 
empastada Viking, de Spy Catcher, de Peter Wrigh!, ve­
terano funcionario de la contrainteligencia británica. In­
mediatamente después de su aparición el libro cobró 
dimensiones de escándalo, más que por su contenido 
por la torpe actitud de la primer ministro Margaret 
Thatcher, quien en un arranque de pudicia histórica, a 
los que son tan afectos los gob.iernos conservadores, in­
tentó por todos los medios a su alcance prohibir la co­
mercialización del libro. Los resultados de este frustra­
do intento de censura fueron desastrosos para la se­
ñora Thatcher, vergonzantes para su gobierno y 
maravillosos para el señor Wright: Spy Catcher ha roto 
récords de venta no sólo en Gran Bretaña, sino tam­
bién en Estados Unidos, y ha sido traducido a multitud 
de idiomas, entre los cuales, por supuesto, figura el cas­
tellano (basta decir que la edición en nuestra lengua ha 
sido puesta a la venta simultáneamente en México, Bue­
nos Aires, Santiago de Chile y Madrid). 

Cazador de espfas, traducción que ha dado al título 
la editorial Javier Vergara, es, primero que nac;la, una 
lectura absorbente. La secuencia de los acontecimien­
tos y su ágil relación, seguramente obra de Paul Green­
grass (escritor y productor de la televisión británica y co­
laborador del señor Wright en la redacción del libro), de 
inmediato cautivan a quien pone la mirada sobre sus pá­
ginas y le abre la puerta a un mundo a medias entre la 
fantasiosa parafernalia científica de lan Fleming y el de­
sencanto del inolvidable personaje de John Le Carré, 
encarnado por Richard Burton en The Spy who Carne 
in From the Cold. 

Peter Wright, por muchos años principal científico en 
la rama de contraespionaje del servicio de inteligencia 
británico conocida como Ml5 (Servicio Británico de 
Seguridad, antes Militar lntelligence, Section 5, 
equivalente, en general, al FBI estadounidense, aunque 
cumple con algunas misiones de contrainteligencia en 
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el extranjero), comienza su relato un día de enero de 
1976, el último de actividad profesional después de vein­
te años de servicio. Hijo de un ingeniero en electrónica 
que había colaborado con el espionaje británico en la 
�oruega de la Primera Guerra Mundial, Peter Wright se 
1�corpora parcialmente a la inteligencia de su país ha­
cia 1 �51, y ?,e manera definitiva en 1954, en plena gue­
rra f:1a, ��c1�nd��e cargo de diversos proyectos de in­
vest1gac1on c1ent1f1ca para rastrear mecanismos de inter­
v�nción _soviéticos e idear nuevos y mejores aparatos del
mismo tipo para ser usados en y contra embajadas del 
bloque socialista, así como de Organizaciones e indi­
viduos afines tales como el Partido Comunista de la Gran 
Br?taña (P

_
CGB). A pa1 lir de entonces y durante los si­

guientes cinco años, dice Peter Wright, "atravesamos 
Londres instalando micrófonos y violando domicilios por 
m_an?ato del Estado, mientras pomposos empleados
publicas de bombín, en Whitehall (nombre rutinario con 
el que se designa al Ministerio de Asuntos Exteriores de 
la Gran B:e�aña), fingí�n mirar

_ 
hacia otro lado" (p. 69). 

Al escribir esta resena me viene a la memoria la oca­
si�� �uando 9ura�t� los años qu� pasé en la capital 
bntan1ca, llego a v1s1tarme una amiga de nacionalidad 
polaca_, hija de un ex embajador de ese país en México
(posteriormente purgado de las filas de su gobierno) que 
a la sazón radicaba en Londres, lugar donde su m�rido 
era agregado comercial. En dicha ocasión mi amiga lle­
gó �Iterada, pues tr�s semanas de sospechas, ahora 
confirmaba que alguien había penetrado en su domi­
cilio para regist:�rl�. Sin haber sustraído un sólo penique, 
los agentes bntanicos se habían delatado al descubrir 
en !a alacena ciertas golosinas polacas que esta familia 
�tesoraba y tenía contadas: una vez más faltaban va­
nos de los dulces en cuestión y el orden de los tan os 
estaba alterado; además, mujer metódica, ella acostum­
braba �uard�r sus medi�s del lado derecho del cajón 
Y _ese d1a hab1an amanecido del lado izquierdo. Hoy en
d1a. ella ha vuelto a ocupar su cátedra de literatura his­
panoamericana en la Universidad de Varsovia y cuenta 
en su currículum con la traducción al polaco de Cien
años de soledad. 

. �n 1 �55 una de las prioridades del Ml5, junto con la
v1g1lanc1a estrecha de la Embajada soviética, fue el 
PCGB, el cual en ese momento gozaba de una amplia 
ascendencia sobre al movimiento obrero británico. La 
operación definitiva en contra de esa organización fue 
la llamaqa Party Píece, consistente en el fotografiado de 
los archivos completos de la organización que se con­
centraban en el departamento de uno de los miembros, 
en el elegante barrio de Mayfair. Un fin de semana que 
los dueños salieron de Londres, dice Wright: 

Un equipo( ... ) entró en el departamento y violó las ce­
rraduras de los muebles de archivo donde se guarda­
ban las carpetas de los afiliados. Se fotografió con una 
cámara Polaroid el contenido de los cajones de cada uno 
de los muebles .. Cada carpeta se. sacó con cuidado y 
se registró ahí mismo, para volver a ponerla en el mis-

mo lugar que ocupaba antes ... Ese fin de semana se co­
piaron en total 55,000 carpetas. (p. 70) 

El PCGB había sido neutralizado. 
�ese.ª la c�mfesa diversión implícita en el trabajo de

esp1onaJe, Wnght hace interesantes reflexiones sobre la 
naturaleza de esta labor. Una de estas meditaciones gi­
ra en torno a la soledad, a la cual obligan los secretos 
que el funcionario hereda a lo largo de su carrera. 
"Existe la camaradería, ( ... ) pero uno está a solas con 
sus secretos ( ... ). Los contactos, en particular con el 
mundo exterior son superficiales, ya que la mayor parte 
de la person� de un_o no p�ede ser compartida" (p. 83).
Tal es la razon, opina Wnght, de que los servicios de 
inteligencia desgastan a mucha Qente. 

Por otro lado, y este es un reproche que pormea el 
lilJro en su totalidad, es palpable en el autor una amo.r­
gura muy grande en cuanto a la escasa gratitud del Ml5 
hacia sus antiguos integrantes. Un caso patético es el 
de Klop Ustinov, padre del famoso actor Peter Ustinov. 
Klop Ustinov, aunque de ascendencia alemana, guar­
daba estrechos vínculos con la Embajada soviética. 
Aparte de ser políglota, poseía la singular distinción de 
haber recibido condecoraciones de los ejércitos ruso, 
alemán y británico durante la Segunda Guerra Mundial, 
d
_
ato que destaca suficientemente su capacidad profe­

sional como espía. Ustinov vivía muy limitadamente en 
compañía de su esposa, y no fue sino hasta después 
de una entrevista, que por razones profesionales tuvo 
con Wright, cuando recibió la pensión a la que tenía de­
recho y que siempre le había sido escamoteada. Poco 
tiempo después muere. De esa experiencia, dice Wright, 
"aprendí una lección que nunca olvidé: el MIS espera 
que sus funcionarios le sean fieles hasta la tumba, sin 
ofrecer necesariamente alguna lealtad a cambio." (p. 86) 

Pero acaso lo que resulta más sorprendente del libro 
sea la exposición franca de las limitaciones que durante 
las qé?adas de los cincuenta y sesenta aquejciron a los 
serv1cros secretos británicos, tanto de espionaje como 
de_contrae�pionaje. En gene1al, la reiterada queja de
Wnght radica en la mediocridad de los funciona, ios 
administrativos, más preocupados en no hacer olas que 
en hacer el trabajo, celosos de sus pequeños feudos, 
empant�nados en la costumbre y la rutina y temerosos 
ante la idea de una actualización auténtica de los mé­
todos de trabajo. Sin lugar a dudas las revelaciones de 
Wright contradicen violentamente la imagen de eficién­
cia del servicio público británico y la sorpresa resulta to­
davía mayor al llevarse a cabo en el ámbito de los ser­
vicios de espionaje. 

Esta situación, aún más aguda durante los aiios di­
fíciles de la guerra fría, constituyó un caldo de cultivo 
ideal para la proliferación de los agentes soviéticos in­
filtrados en las oficinas tanto de Ml5 como de Ml6 
(Servicio Británico de Inteligencia Secreta, antes Militar
lntelfigence, Section 6. Sus funciones son parecidas a 
las de la CIA y consisten en recoger informaciones en 
el extranjero) y, en consecuencia, para facilitar al blo-
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que socialista la puesta en práctica de audaces estra­
tegias de desinformación. Un ejemplo de lo anterior, 
aventura Wright, fue la llamada "crisis de ·1os misiles" 
soviéticos en Cuba, estrategia que se orquestó y eje­
cutó a través de un agente de desinformación llamado 
Oleg Penkovski, funcionario jerárquico de la GRU 
(inteligencia militar soviética) a principios de la década 
de 1960. Fue este hombre quien en esa época entregó 
una enorme cantidad de información relacionada con 
los más delicados sistemas militares soviéticos,"incluyen­
do la identificación de los misiles en proceso de insta­
lación en Cuba. "¿Por qué los rusos habían enviado a 
Penkovski como agente de desinformación?", se pre­
gunta Wright. 

Los rusos tenían dos grandes ambiciones estratégicas 
a principios de la década de 1960: mantener a Castro 
en Cuba ( ... ) y desarrollar la capacidad soviética en ma­
teria de misiles balísticos intercontinentales (MBI) sin des­
pertar sospechas en Occidente ( ... ). Los soviéticos se 
mostraban desesperados por convencer a Occidente de 
que la brecha de los misiles era una ilusión y que, en 
el mejor de los casos, se encontraban retrasados res­
pecto de Occidente. 
( ... ) 

La esencia de las informaciones de Penkovski era que 
el programa de cohetería soviética no se encontraba en 
modo alguno tan avanzado como Occidente había sos­
pechado hasta entonces. y que no disponían de MBI, 
sino sólo de misiles balísticos intermedios ( ... ). El hecho 
de que a los rusos se los viera instalando en Cuba los 
que según Penkovski, eran sus cohetes en ese momen­
to, tendía a confirmar la validez del mensaje en el sen­
tido de que los rusos no disponían de MBI. Jruschov se 
vio obligado a retirarse, pero logró ( ... ) una eventual 
aceptación, por los Estados Unidos, de que Cuba no se­
ría atacada. 

El mensaje de Penkovski fue confirmado más tarde 
por dos desertores de la delegación soviética en la ONU. 
( 
. . .  

) 
A mediados de la década de 1970 el clima empezó 

a cambiar, y surgieron las dudas. El fotorreconocimien­
to por satélites mejoró en forma espectacular y cuar;ido 
se analizó la precisión de los MBI soviéticos ( ... ) se des­
cubrió que los misiles eran mucho más precisos de lo 
que se había detectado( ... ). Se descubrió que las infor­
maciones de los desertores de la delegación soviética 
en la ONU ( ... ) eran erróneas ... (pp. 243-244). 

Pero más impactante resulta la dimensión de los lo­
gros alcanzados por los soviéticos en su infiltración del 
propio Ml5. Según la argumentación de Wright, sir Ro­
ger Hollis y Graham Mitchel, director y subdirector ge­
neral de Ml5, respectivamente, durante la década de 
1960, eran agentes de la URSS. Y, por supuesto, no se 
podría dejar pasar por alto las interesantísimas páginas 
dedicadas al caso del Grupo de los Cinco, conformado 
por hombres de extraordinaria inteligencia, preparación 
intelectual y posición social, quienes formados en la éli­
te de la Universidad de Cambridge, durante la década 
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de 1930, en la posguerra decidieron colaborar con los 
servicios secretos soviéticos al interior de la inteligencia 
británica. La investigación en torno a Donald Maclean, 
Guy Burgess, sir Anthony Blunt, Harold Philby y Alister 
Watson, involucró a personalidades como lsaiah Berlin 
y Denis Healy; su caso resulta tan curioso como 
interesante. Peter Wright nos ofrece elementos para dar­
nos una idea del calibre de estas personalidades, a cu­
ya cabeza se encontraba sir Anthony Blunt, reputado his­
toriador de arte y, nada menos, curador de las colec­
ciones de la reina. Wright se expresa de él en estos 
términos: 

Una vez por mes, más o menos, 1urante los seis años 
siguientes, Blunt y yo nos reunimos en su estudio del Ins­
tituto Courtauld. El estudio de Blunt era un gran salón 
decorado en magnífico estilo barroco, con cornisas pin­
tadas con hoja de oro por sus estudiantes del Courtauld. 
De todas las paredes pendían exquisitos cuadros, entre 
ellos un Poussin ( ... ). A veces tomábamos té con em­
paredados cortados muy finos; mas a menudo bebía­
mos, él ginebra y yo escocés ( ... ). Para mí, siguen con­
tándose entre los encuentros más vívidos de mi 
existencia. 

Blunt era uno de los hombres más elegantes, encan­
tadores y ci;iltos que he conocido. Hablaba cinco idio­
mas y el alcance y la profundidad de sus conocimien­
tos eran impresionantes. No se limitaban sólo a las artes; 
en rigor, como le agradaba decirme, su primer título en 
Cambridge fue de matemáticas, y durante toda la vida 
se sintió fascinado con la filosofía de la ciencia. 

... Blunt era capaz de ser historiador de arte y eru­
dito por un minuto, burócrata del negocio de la inteli­
gencia al siguiente, espía ( ... ), lánguido defensor del 
establishment. .. (pp. 258-259) 

Ciertamente, el libro de Peter Wright Cazador de 
espías, desata en el lector un caudal de reflexiones. Tal 
vez la actividad del espionaje no goce de una cabal 
aceptación en la opinión pública más o menos letrada 
de nuestro país, lo cual es normal y, casi diría yo, 
necesario; pero lo que en definitiva resulta increíble es 
la poca atención dedicada durante décadas a este res­
pecto por las instancias gubernamentales mexicanas a 
las que estos asuntos competen. Según se sabe, hubo 
una época -muy breve, por cierto- en que esta tarea 
estuvo a cargo de jóvenes y brillantes oficiales egresa­
dos del Colegio Militar, pero que después, tal vez por 
la necesaria poca espectacularidad de esta actividad, 
perdió atractivo para las instancias políticas encarga­
das de su apoyo. Resultaría patética la comparación en­
tre el nivel cultural de los funcionarios británicos, aun en 
el "peor" de los casos, cori IQS de la alguna vez exis­
tente Policía Federal de Seguridad, cuyos comandan­
tes de zona, en el "mejor" de los casos, ·habían ter­
minado su instrucción secundaria. Problemas de pre­
supueste;, aparte, una cosa es cierta: no es posible pensar 
en la organización de un servicio de inteligencia mexi­
cano digno y eficiente, en tanto que no se lo desvincule 
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de los servicios judicial-criminalísticos, ¿quién en su sa­
no juicio aceptaría, por más convencido que estuviera 
de la necesidad de preservar a las instituciones, inte­
grarse a cualquier rama de los actuales servicios 
secretos? 

En fin, como quiera que sea, la lectura de Cazador 
de espías brinda la oportunidad de echar un vistazo a 
una actividad principalísima hoy en día para la formu­
lación y desarrollo de la política exterior, cuando menos 
de los países desarrollados. 

Andrés Ordóñez 
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